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be17 habido en la sociedad amor {¡ levlls que no existían, ni mucho ca­
riño por constituciones que no se respetaban, cuando la a:dmi_nist1·aci?n 
y sus agentes exhibían lúgubres cnadros como lós_an,teriore_s, y adcw­
naban con el apéndice de la ley~fnga y 1a ~e plagiarios aplicadas á los 
prisioneros de guerra, ~l pacto fed~ral mexica:i-o? . , _ .. . 

El gobierno que tema escandahzada_la sociedad no de?10 pe;1m_1tir 
que sus amigos se ensañaran en el caudillo .ropubr, qu~ Sl _ha previsto 
que durante ]a guera no será posible que r1J_ª la Const1tuc10n de 57, y 
tiene la franqueza de ,manifestarlo, no por eso s_1~spende las garantrns 
ni les ofrece el patíbulo á sus adversanos en pohtrna. .., 

Concluiremos con las palabras de un órgano de la p~e~sa en 18 1 l. 
"Esperad de la clemencia y magnani_mída;d caractenst1cas en Porfi­

rio Diaz una era de conciliacion y de piedad, aun para sns mas encar-
nizados enemigos!" 
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CAPITULO VI. 

Ji1I teatr~ de la guen'!l..-lJn artieulo,tlel ,!Ierald de 2 l dE> .Noviembre de 1871.-Nptas al arfíoulo . 
-Cómo se -9o~_st~e~·aba ~n. ~l_ 6K_ti¡anjero á la nacion m~xioaua.-EI gobiérno · <lió .pábulo á los 
escritores de nortéán'téri!.m pnra qne- insultasen -a los mexie·:1]1os,-Coricluyo el paréntesis~-El 
Congreso y las faoultarl~s 'e1...-t.l'a~rdinf\riRS.----:;-Se e __ xpi 1-en. ·asfu.s guai·da.nd.-0 á. ll\ ~lllam-solo:e) ejer-
cicio de do¡¡ fuuoiones eoouómioas.-L~a:liota<!\lf~ ~ÍI\ cai:~t~. - · , . 

1
5 _ r 

L dars~ el g1:ito de ¡alarnui,l ~os beliger~ntes se dispusieron á los 
aprestos militares, con velocidad éléctr10a.. _ 

.,. El ejército 'Nacional, que así Jlamaremds en lo sucesivo á las masas 
ele los pueblos qne iban á toclo vuelo á las 'c'aSa$ de los caiidíllos -á ofre­
cerles el c.ontingente de sus vidas, había :d'¡l-do prinúipio á ~ns manio-
btas con la m~yor rigide'z de lá Ordefl~nza. · -· · 

Quién diría que pocos meses des¡rn~ dfl Uarnaclo qtfo hícieron lós 
valientes reconqüistadores de la so;b'erartfa Xi-!1:éionáJ, qfcµ,cla peña bro­
taran balazos; tra,s de cada árbol _se atrinche,r:fra 11n/pbl'firisfa hacien­
do la mas decidida resistencia á fas h'µest_es del"j\1¡).i'.is.1110. Y asffué, 
faJ cólunmas,exp.edicionarias en ni\mefo ha~ta, de jj0A'fqJt0E MILHO:MB,RES!! 

~e:n'ian di.a, á dfa 4\Ie haóer evolticio'riés ¡\1tlitar,es, -para pr;ecaver~e de los 
inesperados tiroteos que én·tddas o.ii-e'ccibnés les' lrn.cian las gt1e-i;ril1as 
de los valientes- soldados de lit . dem'ocr.abiá. -· 
r. ,La es tensa area mexio.c-l.nií. e's, ert· estós Jllqi,nent,o'( u,1 te¡itro llén0 ele 
\os mas eonmoveclorés cua'dros,6de Yós1rd:á:${nsfü_s epioodiú's, _q.e los mas 
mfai;nes sucesos de la política corruptol'a del lerdísmo. Están en la 
~scena miles de compar~as~ el protagonista s!i. rimcu,eri-tra en el Qampo 
optico sin coini1rom~far ni slq uiera si.is }ntel·eses ............ sin'-sén'ttr el 
~rrep\lntimÍento de ha_b~r prQv,ocado 1~ guérra bivil sin í)mbargo qi:\e 
a cada inst.itu.fe le'recuer&í,sn de$varfo el ¡larttb'tlé la multitüd, la"de,-
sesper,~cion d~-t~ntó$ hijm ~primidO~: : . , , , ~ 

El melo es mdtfere"flte á lóíi ¡µ<a.let.a'u-e ato1han rlp:i1s_ de Gti¡J1Q11fott 
y.Zara,croza. ;.; , J - ,:r ... :t . .J • JJ_V :J.)!.. :,.· {. . !. 
--. . -~ - - I"' 
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Todo anuncia que México va á pasar por el período mas terrible de 
conmocion haciendo al sacudir el yugo, el esfuerzo mas poderoso, el 
mas patente impulso para salvar la Uonstitncion que han vulne~ado 
los apóstoles falsos de los pueblos .. 

... i.~t~~-q~-e- -~~gt~i~- "i~~- i~~1~ü¡~ -tl~ --1¡· ;~-;~i~~¡~~-, . ; ¡~~;- A-~~-~P·¡;~~~ 
de las cuestiones internacionales que pusieron fuera de toda duda el 
poco amor ratrio de los rel'leccionista8, y en las qu~ ~e vé t_odavía me­
jor adonde estaba el punto de apoyo el" aquella admm1strac1on tan cor­
rompida. 

'· 
II. 

Siempre nos ha cautivado admirablemente, ~a protecc~o:1 que ven­
den alquílan ! egalan todavía mas, nos obligan á remb1r los de la 
América deiN otte. T~n decantado favor debe ser ele t_al importancia 
que no lo podremos apreciar sino con .el telescopiq m;is famoso del 
mundo: y sin embargo, así llegamos á ver-a:lgu:10s tra~os do ese sol de 
proteccion, al que debieramos ado:ar los meucanos, 1~v.éntando ora­
ciones parecidas á las letanías de msultos con que prod1gamente nos 
obsequian. . . . 

Para comprometer mas 1a situac101;1 del C. Juarez, ~n los clias ele lbs 
debates acalorados y en los ~e salidas de tropas s1n. orcle\1; _ ~m los 
de llamamientos dejef'e~ YeO.~Cla1er, <;le los ascenso~; concle~orac10n~s, 
prómesos y recompensas, et e,, e:~c. 11egó un p~:¡iel .,ª la> cap1~a~ escrito 
en Nueva York, ele· tal ma;1;:•?~ grose~o .Y humillante a Mexwo, _que 
gracias á la enérgica y patr:10t.~c,a opos1,c_1?n se ]!Ui;l? co1;1tes~ar debida­
mente, pues la prensa asa1a:ri&o,a trQlfl,S~Jia con su,conclen_m_a h~s~a en 
estos easos que. hacen olv~d~~- l_a m\seria por lo_ que fl\l escribe a favor 
de una cuadrilla de homDre,s aU<}aces que se llaman pomposamente 
administradores del contJ.neiité .mexicano. . · 

La codicia del Norte avivada por los anexionístas comenzaba á ?º' 
¿,~ohar el fruto de sus trrbajOSJ( ~~cr~tos. Los part-id~¡,o.s 4ela a~spr-010,n 
de. México en la República, vemna á m ue¡;tras tan _se_naladas ele .simpatia 
y adhesion, se venden, pero el patriotismo alarmado debe élar la ~oz ~e 
alarma y combatir ese espir~tu n¡aléfi.c~ que, a~ena,zll,ba extmgmr 
nuestra nacionalidad, nulifi.car ,nJ.iestra raza, red·ucu· á nue,~tro pneblo 
á la,. oonclicior¡. mas miserab,le, . , . . . 

·E~as: pi;odupciones agresi v_as, Rroc~dentés cle,plu~as_ v~nales, de es­
peciiladores sm qecoro, hana_n. mal a nuestra pMpa s¡1¡ ".1era esta _con 
i~1if1n:encia tan ale!osos ~ 1;mr¡.~ ataques. ~~r rp.as g,11-e }-.os e:1em1goj 
j Nrll;füll de la América lat1pa ~µden clel e~p1rüu de,1 l!,all~?Aªl:dad _de 
mexicano, y crean se pierde entre. l¡ts pas1one11 ele la pohtwa 1nter1or, 
l.é.jos de esto, cada dia m;.s vigoroso y ¡rui.~ enti,i¡;i¡¡,stii,1,~ J11ues_tra, y de-
masiado sensible á la sola 'idea ilél peligro que le amenaza, ,Q' _ · ,_ . 

El artícnlo del Herald del 21 ele Noviembre de 1871 comienza lla· 
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mando á :México "e-1 hombre enfermo" teniendo en cuenta su oondi~ 
cion y rel3:ciones respecto del continente americano. México, dioe, se 
halla agomzante1 su disolucion es in.falíble. 

¡Y el protecfor1,,do ele los ycmlcees ,tendrá {t salvttrnoa de las garras 
ele la m_nerte? .... _ Y ese protectorado, q1.1e antes -se consideraba como 
una a1:11stad ~ranca que_ costó infiníclacl c\e l'ecursds á :l\Iéxico, hoy no 
vendra á clemr la estmc10n de la Repíibhca? , 

Los despachos recibidos en Nueva. Yol'k, á decir verdad demostra­
ban hasta la_ e_viclen?ia el gra~o ele ba:1-ca:rota é impotenci~ á que lle­
~ar~ la admm1stramon del pais; todo mdrcaba qne la revolncion era 
u!d1sp:nsable y que su prin~ipal pro_grama e1·a derribar al llamado go­
b1ern?, y en efecto, las facciones y Jefes que desafiaron á los oliD"aircos 
reduman sus tendencias al cambio radical de gabinete. 0 

· 

"Cada Estado, conti~ua, obra por su propia cuenta y cada caudillo 
p_or la suya. El caos rema en tocla13 partes;_ y atín en la capital el pre­
sidente carece, d~ poder, co~o lo com'~i;'.ieb~·el hecho de no haber podi­
do salvar del od10 popular m de la pr:SIOl'l. a sns mas allegado, parien­
tes._La guerra devoradora ele las facc10nes se desarrolla como el con­
tag10 de una enfermedad pestilente, y el cles-quiciamiento nacional 
parece inevitable." (1) · · · , · 

. "Ninguna de,l~s Repúblicas d_e América ~a teníclo mejores oportu­
nidades que Meneó para consolidar un gobierno republicano. (2).Nin­
guno ha ~ontado con un terreno mas vasto y adecuado para este en~ 
sayo. Y sm embargo, los mexicanos han protestado ante el mundo en­
tero su ineptitud y falta de capacidad para gobernarse á sí mismo¡¡, (3) 

"Elloa han tenido ante sus ojos el ejemplo ele los Estados-Unidos; 
d~ una Repúb!ica que se une á la suya en una es.tension de mas de mil 
millas; su gob1eTno_ ha sido protejido por la amistad y el poder moral 

. de los Estados-Umdos, tanto contra tiÜs desórdenes interiores como 
co11tra la invasion extranjera: ellos, han corttado con la riqueza natu-

1 
P) Las· apreci~ciones 9ue .hizo el ~xtranjero -~ la ilH7 t:•l.uci_o!i,~ ªl'ª:1- ~m~n,adas de los enemigo,s do 

t 1ex_¡co Y. n? de los '3nt~m1g-os del gob1emq. ~~,manc~r,~ qon I¡_ne.~~ h11,6 ani.Jn~ial' 1aguer_ra en el ·e~. 
ra~Jero fue op1·:i..~e unos cuan~s s~lteador~~. a~ ~al~~~-º que· qu~1firon ~en4igar la: aprobaoion dél 

rbinet~ de Washmgto? pora as, creerse. aut9r¡z,dos á v10l01: el, tl:e;etñ~ dij gente~. Afortunadamente 
oy, !os h~chos cQusumaios hon_ d~do el 111,,s sol,ei:nn_e ¡ne_nt,s ª· !~ -~hif11UÍ~ y México d!/'!'n~stó ií 

~r .s10mp1e las p111~bas des? 01vil1z1.101on y patnotismo, se harn ré~J?éta;_r u clespeoho de Sus hijos 
ingiatos Y s»:s gmtmtos eneID:tgos, d.e todp .~l mJ1~d,~ armad.o. f;lobre·las 1•uinas de las ciudades y tles­
p~es de ruorll'_ todps loa m~x1cao.os _dU,putando $ns.gl9_ri.as y su historia se podri 4 eJi.ficar otra na-
cwn • •· ... ya lo veremo&. · · · 

[~_]. y _al_ ver lüs pu1:blus reducido;, ;Í coliizas S_l.1,$, _ Iexes, ol viilados sus; sacrificios, vülnera.({08 
: l:iU& ptmcrpips, ~t\ n~as,11, protestan y en t}\asu. se le'v/lnfa.u :\ r1lconqutsJ.El-l.· sn c.óilstitucion pordida :? anto:Q-01~1ia usnrp~~a. p(;r los.:1J,ah1r~e.~wu\e¡. 11.a,mad(>.gObierno. :&8eptiede éxigir mas ii los riie~ 

1canos que suc11mh1r hbres ante.:-; de Ylvtr esnó,vos·? 
[3] ~os Est.tios-Uuidos no cuentan qlle ÉLún en su floúfacericda _lian tenido znerras inté~itin,1s y 

8
·~/dnuran 4~1e un pt~~bl~ ,que; act\Q~ de _('}q~_pl~f su .iu~_ep~nd_e,n·ciá ·cop. p~á1·~, de sangr~. y_pflsAr 

~- duna oonqurnta s~lvaJo Mm noJiu.biese pod1do1 C@~tltu_1~,1;Q. '11e,ng:,1se en_cnenta q110 Méxtoo codí­:~ t _P~l' España IUtt'nl_u~o una guerra HUI~ .f~9~1rcl,;;i en Cpi,sod_ic,s ~er6iCp~ ,<i_ue todas hs de 1a aut'i­
~/ ad .• mn~. tarde coqic,~o :por otrn~ .Pt'.t~n,.~.~~~ de:. ~ur~l~ª ,~l?iO que esto.s se, es~rellaran nnte e; va­
de te SlJS b IJO~; en otr;fs ~ppcas. ha res,1.~h1~p . ..t' 1µv,11:o.1:~! Y, ,d~d9Jy.e.:-crµé~l~Ul' let;C19n:t'.!·~· en·~º-~' campos 
Que •;alla. _Ah, _están <l,-g1m-iilso 5 de_ ir.yo, ~~ni.a,_Ger\rudis, la 1.Jarb'ouera, :Puebla.; n'ld están 011 
A le~rp _inscrttAA las t~ftimas p¡ilnbras de la }fcmiirq:nía _eth:-0peJ1.:· aÍlí esttín tamLien 'f1wouc y fas 
d •~01~•, :{\1e J?reseneiaron la agnní~ de los ii1:~µ_9s ~11 e,íe Cóptine!íte·de los hombres de coráZPn 
•ieµublufussmtacha · ' • 
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i;mo.sle. Todas las naciones aplaadinín ií nuestro gobierno por nn hecho 
que redundaria •e;i beneficio de 1Qs mexica,nos y <le no,otros mismos, y 
seria, como ha sido California, la bendicion del mundo entero. (1) 

III. 

A es.ta altllra habia llegado l¡¡, fama del gobierno del Sr. Lic. D. Be.:. 
nito Juarez, en las naciones extranjeras·. 

l<Jn las confesio,1e¡; palmarias, en las que se veía el_ mas _vivo deseo 
de dar cuenfa á las masa,s de los medios puestos en eJecnc10n por el 
lerdismo se entreveian los actos mas inmora,les, los medios ma~ re­
probado~ que con jttsta razon elevaron á un rango disti11gnido la ide:i, 
de guerra á todo trance. . . 

Bien pudiéramos repetir otros y otros artículos sobre la condimon 
y destinos de México¡ las bellas oportunidades que p_resentaban ~l g:e­
neral Grant los anexionistas, para admirar el leng:rnJe ele los pe~'iodrn­
tas norte-americanos envalentonados por los mexicanos sentanos de 
la reeleccion y de la buena estrella del presunto ~italicio. 

La voz autorizada def'mismo gobierno que poma en duda el Yalor 
de un pueblo para repeler la agres1on extranjera, h~bia desale~tado 
por completo {i los que creyeron encontrar en el Presidente Mexicano 
la energía misma que tan característica le. fu~ en 1863. . • 

Por lo <lemas ,nada de extraño es que el pms que abnso de sus ven­
tajas para ron México en otros año_s hoy repita sus aza_ílas, tanto mas 
cuanto,que cuenta con la cooperacion de algunos m~xic~nos que go­
zaron de inffoencia y que, preocupados hasta la fascmacion por la Re­
pi'tblica yecina, aman de ella hasta los grillos y cadenas que nos cles-
tin- • 

Nosotros tenemos fé, y hasta nos sobra, en la raza que lanz? del pais 
al extranjero despues de una luc1ia homérica y e1'. los caudill?s q~e 
at'm están en pié, para confiar en nuestra existenma corno nacion h­
bre, independiente y soberana. 

El tono mao·istral de los papeles de Nueva-York hacia temer que 
fueran verdad las sentencias que tan diestramente se publicaban Y 
sin alguna restrincion. 

_ [1] Hé aquí ni Napoleon IIT de lo¡ Esta,los-Uniilo, bnocando la prigin~ mas glorioSI> par• el 
reinado del honowble General Grnn,t, Hé aquí al realecciouis.ta dol Norte en competenm[\ con los 

reeleccünist::is mexicnnos. 
Estaba madurado en la iuteligc.ncia. del nnaxionista el porvcnh· de México. Este activo colabo-

1·0.dor de In reeleccion, t.nyo para nrndura.r su pQco ingenioso artículo que a~rovechar 11? momento 
de acceso, bnrnando en Culifornia fósforo pm:a su cerebro. Y sin embargo, Jl1sto es decir ~ue 1~ ~d­
ministracion del país dió p~íb\i,1:o -n q,1e loi veci1:os do 1\Iéxico se ensoberh_ecieran. al ~er la 1uan1m_on 
en que este se e:nuontmba. Afortunadamente un periodista poi o ó nada viene 1\ deq.ir de los º~º'.º~ 
nes: El Herald era en esa época el único diario anexfonista., los demas c¡ue se ocupn_ban de Mextco 
hocino recaer el p11rnsismo en oue yacía h Re¡>úhlica, en la poca fé de sus mmi<latanos, en el resul• 

· ' · ' b' d · ·' ' todas ta.do do contiendas n.nti11uas en la influencia del clero que por tnnto faempo ua \a. omma~o a , . 
lns clases de la &ocicdal L; prenS:\ ¡1mericana que realmente veia ep. México una he!mann ~epublt· 
oa tenia lus mas halngiieiíus e•peranzna de prospij1•idad oon el tri1mfQ \\• )& in~w;reomon nao,oµ~l. 
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Cuando en otras naciones lean esas piezas que son un portento de 
v~l~r y de favores, en qué triste condicion verán al mexicano que pro­
d1g~ s~ sa~1gre por la defensft de,,su patria, y sin embargo á otro ex­
t:·ano, a mil leguas de los peligros, á distancia inconmensurable de los 
smsabores, tocóle la dicha de redimir ai país de los valientes ele echar 
,~frm~~ ' 

~n efecto, cii~~-~~; -~ú¡¡,i~- ¿~ ·1·0·~-E~t¡ci;s·u~ü;~;· 'rt~¡~~~ --~;;~i~~~ 
c¡_men~s- ~restauramos la autoridad de J uarez, y fué"nuestra, inflnen­
CI_a el mstrnm~nto poderos? que salvó á la República de una rüina ine­
vitabl; .. De mil maneras diferentes, como lo prueba la misma Historia 
de Mexrco, durante un enarto de siglo nosotros hemos hecho oficiosaJ 
ment_e re~pecto de ese país lo que un padre cariño30 respecto de su 
propio hiJo, pero todo ha sido inútil: imposible que los mexicanos 
aprendan _á gobe:narse po1· sí mismos. Su triste condicion ha empeo­
rado de dra en d1~. W'El país padece de un desórden crónico, y no 
queda otro remed10 que el de anexarlo á los Estados Unidos ó cuando ' . 
m~nos_c~·e~~, un_protectorado. No olvidemos que el General Grant fué 
quien mrc10 la idea de enviar un ejército á través del Rio Grande para 
ocupar el país y arrojar de él á los franceses. Entonces el General 
Gra~t representaba el sentimiento republicano del pueblo america,no, 
mamfe~tándose con el Yigor de que dió pruebas durante la rebelion. 
¡Querra demostrar hoy la misma energía, arrancando de las garras de-
1·oradoras .~e la anarq,uía_ á ese desdichado país? No queremos creer 
qt!e (a pol1trca haya chsmmuido su valor, ni fa timidez su elevado pa­
t~1ot1s:mo. La gran Repú?lica american~, _como ya lo hemos visto, es­
ta casi acostumbrada a eJercer sobre Meinco su protectorado. El mo­
~ento ha llegado de practicarlo en toda su eatencion mo,iendo al 
mstante. un ejército sobre e:~!º Grande. Nosotros sorno~ responsables 
de !Yféx1co ante el mundo 01vihzado. Cuando protestamos contra la in­
;as10n francesa ~ insi~timos en la remosion del gobierno imperial im­
unpuesto p_o1: ~a rn_vas10n, las naciones de Europa reqnisieron en nom­
bre ~e la 01v1hzac10n que emprendiéramos la cura radical de los males 
cr6mcos que aquejan á México. El mundo civilizado nos ha hecho 
respomable~ . d~sde entonces, y veria con indecible pl¡wer el robusto 
brazo d_e la Umon aniericana rigiendo los destinos de México. 

Poco les quedaba á los mexicanos de su gloria en la reconstrnccion 
de la Reptí.bl~ca," poco de su segunda independene;ia pllesto que el pro­
tecto1'aclo tema derecho de llamarse el beligerante que adquirió el to-
tal de la victoria · . · • 

~n los _rno-?1entos que así se espresan los de lá América vecina, el 
gobierno .J ust1fica esos díceres y parece que se e npeña en ratificar esa 
º1nducta desplegando su ~nerg_ía en las guerrillas que cerca de la ca-
~ tal combatian la reelecc1on; formaudo de sus cabecillas y subordina-

08 . una fila de cadáveres ~n los caminos para "espantar la idea de 
derrumbar iÍ los tiranos." · 

El desprestigio de la administracion se curaba con hecatombes; las 
ame~azas; el disimulo para los delincuentes del j uarismo; la intransi-· 
genc1a para los revolucionarios; el silencio á los delitos de lesa nacíon 
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consumadoo por los amigos ele la diplomacia lerdist~; _.el sob01:n~ á !ª 
Justicia, todos estos actos con los qne el menos. P?ht1co p_rofetrnaria 
enfermedad muy avanzada, con lo qne se desahumar1a al pa_mente, todo 
estaba á la órden del dia; y entre ese cúmulo de aberracwn:es, entre 
ese caos, entre· ese volean que comenzaba á <lar los síntomas de una 
erupcion inevitable, el Sr. J '.larez pretendiendo salyar ~e la catAstrof~,· 
inocente, pidió al congreso las facultades extraordmarias como la t'ilti-
rnapalabta de una alma que se vá ................................... : ... •·· .. . 

' 
r ,:· 1 j 

r IV. 1 t· ' r r ' -
i ! I¡ 

El Congreso de la Union, continuaba fiel al C. Presidente. · 
Llt resistencia que pudiera ponerse al decidido protector d~ la Cit­

mara de la Unie>n fuera infrnctnosa; bastante hacia el Sr. Lic. Jna­
rez con pasar por ese jurado sin voluntad propia, cn~ndo sin sn ".º" 
luntad, en el ímppsible caso que se la negara, hana lo qné meJor 
conviniese á sn Ministerio. · 

El Congreso abdicó sus fn_cultades en el ejecutivo con menos 1•nbor 
que una vieja meretriz entregai<a su víctima. Los diputado_s qued~ron 
tan conformes con serruirse haciendo la ilnsion de llamarse los legisla­
dores como antes qu:' eran el instrumento mas dócil_de la política 1?i­
nisterial. Tan semejante pnrnba ele adhesion no pudrera quedar meJor 
pajad'<t que con una órden en la Tesorería General pata gastos extraor-
dinarios de los sefiores diputados. . 

En una palabra, las faculta¡l.es extraordinarias (1) vinieron A quitar 
la máscara á la dictadura. Los vicios y deformidades que marcaba la 
política del juarismo se acababan de ver en toda su d•esnuclez, y se 
ofrecen al público opmo 1as primicias de la r~eleccion. 

'"i~·qt~~ -~~·;¡·it·d.;b~ti;· ~~ i-~~,-~~;~-p~~ d~-b~t¡Úa:;·1~·q;; h~· -~iá~·~¡ 
argumento de la prensa y la tl'ibnna donde hace mucJ10s, meses es al­
go mas que una cuestion.de partido, algo mas que uno de es-os ~emas 
contradictorios sobre puntos secundarios en que se dividen los n11srn°: 
miembros de la comunion liberal. Como en 54, en 57, en 67, se va 1

: 

debatir la gran cau~a del plleblo y sus opresores, el gran problemaª 
cuya solucion se creyó haber llegado y renace de nuevo planteado por 
la esfinge de la reeleccion . . _ . . . 

Creíase muerta y sepultada para siempre la política dwtatorial y ce· 
sarista, no ha mt1erto, ha sttfrido una métempsicosis y hoy ap~r~ce 
trasmigrada al j11arismo que encarna todos los exesos, todos los vrn1os, 
todos los vejámenes en cuyo nombre el país se ha levantado una, dos 
y tres veces para retindicar sus libertades. Esta contumasia con que 

[lJ Véase el apéndice al Libro 3.0 
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el pode1: per~onal y la política de la foerza aspiraban á la vida y al 
predom11110, despues de haber sufrido en México tan clásicas derrotas 

· e~ cosa que _pasmaría á 1a po~teridad si no desplegasen la misma acti~ 
ndad! la misma perseve1·ane1a los patronos de la libertad constitucio­
nal, smo protestasen _con toda la yehemencia de sus aspiraciones al 
progr:s? _Y al porvemr, _con_t1:a el rnsensato empeiio que un hombre 
pervertid.o p-0r ~l larg9 eJer01cio del poder, y un corto número de má­
los co_nse~etos, tienen por strjetar á perpetuo erítrediclw ,las libertades 
constituc1onales. y naturales de ia República. n 

í>e,éle el 1 º 4.e Dipiembre ~e 7~ el pode1· ej ~outivo de hecho que 
emanó .fa. teele_cc1en üene a utor¡zamónes para legislar sin límites en los 
ramos de _Ha~1enda y Guerra; tiene facultades ,omnímodas para ·impo­
ner contnbucwnes, y hace-r gastos foera del presupüesto sin necesidad 
que los deqrete_ la Cámara. No hay una providencia, una medida que 
no pue~I!, r~lacwnars~ con uno ~e l-0s dos ramos á que las autorizacio­
nes se 1,e~er¡m, -<¡s,:pecialmente s1 se recuerda que el mismo funcionario 
qné las tiene hoy, en otras.épocas ha dado muestras el.e una lórru:a muy 
trascenqeptal, cuando 9,uiEwe alargar el alcancie de sus' f:aérnitides. En 
2? ~e _M.~1º: d.f,. 18@3 Pª-1:! d10Jár µ1édiélas <i'ónha 1a ]ÍJtéh,e'nción ie­
gislo ~rn lm~ttes y cort~ pisa; 69ntiµüo l~gislariclo ál'f:n desphes de cai­
do_ eJ 1mpen9 en mater1~s de ñáciencla, <iejustiCJ.a, de iustnwc¼n pu­
bhca, ,,de meJ_u1?1, materiales, 1efpidiendo wq)eyes indigest;is y sobre 
ma~era permc1osas, _no obstante qi:t_e en_la misma autórízadon de que 
hacia uso se determmó espresamente el períodó én que debiera fene­
?er;}ra_t{mdo~e, repetimos, de un poder que sabe dar ta11ta elasticidad 
a las delegac10n~s _dQJa Cáma~·a, no hay hi¡zérbole al decü1 que las que 
este ~ca.l¡p,b~ de _ha~r al p,res1dente implicába1; ,lá trá,~n1ision de tódó 
e.l poaer}eg~sl:¡.tivo. - · 

. i<Sei_lll~rtorÍza,al aje.?'utivo para dictar ,en eirmno de guerra todas las 
dispos1crones ,necresaT1as .p:ara el re5tablechniento y conaervacion de la 
paz pública." ,. - . - ,,, ; 

Pasemos en revista, ~ice;un escritor.i11depen.diente ae aquella épo­
ca, l~s facultades coru;titucwna-Jes del congre~o pari:i, ver si caben en la 
amplitud de esta autorizacibrr. 
· ''Admitir nue."?S EstadO:l'> ó ternitorios en la Ut11ou federal, ·pu~de 

ser cor.a que. las oITcunstancfas ,emjmifpara dspfotar m'illtarmente los 
elementok,de una de.mar:caaion. '':l'odos,recuerdanqmi el :fracciorni.~ien-
1? <l_el E~~~clo de México tiene por orígen unq auíoriziaoiq_n delmismó, J:113:J!l•q.ue,,la; ,~-u~-~'?ªba ·de _dar?e~_al ej~.;ti:t~vo1 _ &.céd:e o;ti:o. tanto. con 

faoultadrde eri31-r'los teu1tor10.s eii ,Estados, d.e crear de11tro de Jos 
que hoy existen otros nuevos y de arreglar los límites quelos,separen, 
S-Obxe Judo lo cual hablan las ·011.iabro pxirnetas ·fracciones del art. 72. 
La quinta faculta al Co~reso paira cambiar]a residencirt de los -Su­
premos ~dieres_. E.'éi obv).o qtrer .esta niediaa p:uede ser necesaria en las 
eventualidades ilela ,gmfrra. ,, . ,:, ., " 
d El arreglo del Dis,trito Fe.cilieral, á/ qm~ oo. L'Xln.rre. la fr.acciom6.', entra 
espues de la ley espedida el dia l.º en las atr.ibuoionésdel Eje1mtivo, 

l. 
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una ,ez que el Distrito es su principal centro de explotacion y de de-
fensa. · 
• Nada diremos sobre la faculta~ de aprobar los g;1'8tos y decret_ar las 
contribuciones q110 ,iene en segmda, porque el articulo que copiamos 
á la cabeza de e~te análisis traslada esplícitamente esta facultad al 
Ejecutivo. · 

La de dar bases para celebrar empréstitos, la, de aprobarlos y la de 
reÓonocer y pagar ']a deuda ~ qn~ alude ]¡¡, fi acc10n 8.' del art. 72, en-
tran sin ,iolencia en la autor1za.01on ·para hacer gastos. · 

En cuanto á espedir aranceles y dictar ba~es generales para el co­
mercio, sobre lo cual habla la fraccíon 9.', debe recordarse q1_10 el Con­
greso no quiso admitir una adicion en que · se tra~aba de deJar como 
primati,a suya esa facultad. 

La contenida en la fra.ccion 10.' para establecer las bases geueral~s 
de la legisJacio1; mercan_til, es ~el Il;1Ísmo órden que algunas de las a._tr;­
buciones menc10nadas y todav1a tiene menos alcai~ce que la ~"S])re,a 
autorizacion concedida hoy a.l Ejecuti,o para que drnte el Código pe-
nal y el de procedimientos. . , . • . . . . . 

Na~a digamos sobre la facultad de él'ear eml,)leados yde fi.Jar sus 
dotaciones. El ministerio ann:ha comenzado ya á u'sar ele ella desde 
gne se espidió la ley orgánica de la dictadura. _ . 

Por lo que hace á aprobar tratados y cohven01ones ¡qmén podr_lt ~e­
. cir nada al presidente cuando ejecute tal acto con el fin de proporcio­
narse recursos conforme á la ámplia autorizacion que la citada ley con­
tiene? 

Toaas las atribuciones que se emúneran desde lafraccion 14.' hasta 
la 20.' se refieren á arreglos en materia de guerra, par~ lo_. cual no 
puede ser mas amplia la delegacion q\:e s~ ha hech? al _EJecutlvo. 

Respecto de las leyes sobre natnralizac1on, colomzac1on_ y ciudada­
nía, ya hemos ,isto qne el actual presidente las ha esped1do en 6? Y 
reputado como afreglos en .el ramo de guerra, para aumentar el eJér-
cito nacional con emigrados extranjeros. ·· 
· En cuanto á las ,ías generales de comunicacion y al ramo de cor­

reos, es obvio el enlace que puede darse á estos asuntos con las auto-
rizaciones en materias de guerra y hacienda. • . . . 

Sücedelo mismo en lo relativo á casas de moneda y á las .cond1c10· 
nes qu.e ésta .deba tener. En Ohihuahua1 al menos no se olvida t.oda,fa 
lo que sobl'e este punto dispuso el gobierno de Paso del Norte en son 
de haaer la guerra al imperio. · . . 

Las reglas para la ocupacion y enagenacion de ter:cenos baldíos, -pu~­
den entrar sín ,gran ,iolen.cia en la autorizacion ilimitada par.a arbi-
trar recursos. ., •- . 

Lo relati,o á las amnistías de que:trata la fraccion 25' .entra bien 
en los medios encaminados á restablecer la paz. . · · · " 

Pues que no tiene lími~e la deleg:acion legisla tira, en el r~mo de . 
guerra, debe estar en ella mclusa la facultad de conceaer prem1011 ror 
servicios •prestados á la patria en los términos q_ue indica la. fracc1on 
26.' q,ue v:amós desmenuzando, ' · 
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L3: próro~a en las sesi?nes ordinarias del Congreso, á que alude la 
fracc10n ~7. puede en r1g_or ~ecretarla e! Ejecutivo si juzga que pa­
ra los obJetos de las autorizac10nes es útil la presencia de la Cámara. 

Solo quedan, pues, en la série de facultades que la constitucion dá 
al Congreso, dos que este cuerpo puede disputar al Ejecativo una ,ez 
e~pedida la ley de l.º del actual. Esas facultades constan en' las frac­
?IOne_s 28.' y 29;' del artículo 27 y se refieren á formar el reglamento 
mt~r10r de la Garuara y á nombrar y remo,er los empleos de la secre-
taria. · 

. Hé aquí á lo 9.ue han 9.uedado reducidas; en virtud de esa delega­
cio_n, que mas bien deber1a llamarse abdicacion absoluta, las faculta­
des de la representacion nacional. 

Todas las otras atribuciones constitucionales de la Cámara se l1an 
trasp~sado pues ~¡ p_resi~~n~e, en otros térm~nos, .el Ejecuti,o será 
tambien por un termmo ilimitado el poder legislativo de la República. 
El ~rtículo 72 de, nuestro código político que acabamos de pasar en 
rev1s_ta 1 que esta encabezado por estas palabras: "el Congreso tiene 
las siguientes facultades," queda de hecho modificado súst.ituyendo á 
la palabra Congreso, la de "Presidente." 

Hé aquí ésplicada la dictadura sin careta. 

• 

• 


